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. 
Comprendo que este cálculo se presta a una observacion 

grave : la de que al no haber existido el servicio marítimo, la 
tarifa de fletes i pasajes del Ferrocarril habria sido mucho me­
nor, ·i menores tambien, en proporcion, los productos de la em­
presa. Mas como entónces la baratura de los trasportes habria. 
atraído mayor trMico a la via férrea,-por ejemplo el del comer­
cio de esportacion que ha preferido el paso por las Bocas de 
Ceniza, corriendo grandes rie~gos,-i la co1npensacion habria. 
quedado establecida fácilmente, salta a lo. vista que las opera­
ciones, en el fondo, no ha.brian sufrido modificaciones i que la 
observacion carece de fundamento. 

Esto sentado, i supuesto que la prolongacion del Ferro­
carril hasta Puerto Belillo suprime el espresado servicio maríti­
mo, tenemos lo siguiente, para apreciar los beneficios del con­
trato, aceptando, primero, que el producto bruto del Ferrocarril 
permanezca estacionario, i segundo, que la disminucion de los 
gastos sea so_lamente del 40 po1· 100, a causa de que la mayor 
estension que deben recorrer los trenes exije mayor cantiOa.d de 
combustible i mayor nt'tmero de carros para pasajeros i para. 
cargas: 

Costo de la prolongacion .................... ............. $ 1.146,000 
Ahorro en gastos de Administracion i conser-

vacion en 25 años, o sea el40 por lOO sobre $ 132,000 
que se han invertido, por tél'lnino medio, en los cinco 
últinlos años................................................................. 1.321,500 

Diferencia en favor de la Nacion ....... ............. $ 175,500 

De suerte que con las ventajas derivadas de la obra de 
prolongacion, se amortiza el capital invertido en ·ella, con sus 
intereses al 7 por 100 anual, i se obtiene, ademas, una utilidad 
anual de siete mil pesos en números redondos. 

Es cierto que durante los primeros cinco años de_ la. amor­
tizacion de los $ 600,000, la renta del Ferrocarril queda. redu­
cida a poco mas de $ 2,000 anuales; pero no parece qne esto 
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sea para nnclie una desventaja, i menos un tema de observacio­
nes al contrato. Cualquiera combinacion que se adopte para 
pagar la obra dará siempre el resultado de aumentar las eroga­
ciones del Tesoro, o de disminuir sus Gntradas; i acaso no se 
encuentre, por mucho que se medite, un medio de pago mas 
sencillo i ruénos oneroso del que se ha empleado en la negocia­
cion con el señor Howell. 

¿El precio fijado a la obra do prolongacion es el mñs 
equitativo, o mas bien, el mí1s bajo por el cual hubiera ella podiclo 
contratarse? 

Tal es otra cuestion que importa examinar. 
El señor Francisco J. Cisné1·os, comisionado por la Ad­

ministracion 'frrijillo para estudiar este asunto, calcul«') que In. 
línea adoptada por el señor Howell, i preferida por el Poder 
Ejecutivo, costa1·ia $ 424,000 

El Injeniero señor Alejandro Ortega opina. que nmL línea 
que parta de Salgar en línea recta, i termine n tres cuartos de 
milla, al Sm· de Puerto Belillo, por medio de un viaducto, es 
decir, el mismo trazado del señor Cisnéros, costará, por lo mé­
nos, $ 350,000. 

El seño1· Ramon Collante dice en sus escritos sobre este 
asunto, que el muelle de que se acaba de lmblar, i que forma 
la obra de prolongacion, costará $ 300,000, en atencion a que 
solo tiene tres millas, i cuando se proyectó en 1869 la const¡·uc­
cion de un muelle en Nisperal, de milla i media de lonjitud, 
exijieron por él algunos constructores belgas In. suma de 
S 100,000. 

Pero como quiera que las dos tütimas opiniones, por más 
¡·espetables que sean, no se fundan en cí•lculos precisos, hechos 
sobre el terreno, i ménos aun teniendo presentes detalles iguales 
o semejantes a los que se estipularon en el contrato con el señor 
Howell; el Poder Ejecutivo no tenia propiamente base <le com-
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paracion,-si se esceptún. el informe del señor Cisnéros,-i con­
trató teniendo en cuenta dicho informe, hasta el punto que 
consideró racional, dc::;pucs de abrir una licitacion de más de 
120 dias. 

Tanto la circunstancia de que la duracion de la obra se 
garantiza por el término de cinco años,- durante los cuales no 
hará el Gobierno gasto alguno en reparaciones,-como el hecho 
de que en nh1gun cn.so se cone el peligro de perder los bonos 
que se dan al contratista, justificaban, a mi juicio, cualquier 
esceso en el p1·ecio; pero vo<:; creisteis que no debia llevarse 
definitivamente a cabo el contrato sin llamar una vez más hácia 
él la atencion })Ública, i la nueva licitacion que se ha provocado 
permite adquirir mayores ventajas, sobre todo porque ya los 
licitadores pueden estudiar las condiciones del material que 
habrá de emplearse, i cuantos detalles les sean necesarios para 
proceder con seguridad . 

. Por lo demas, no es una razon suficiente para dejar de 
proceder en el sentido en que se ha procedido, el temor de que 
con la constmccion del Ferrocarril que se proyecta en el Esta­
do del Magclalena pn.ra comunicar a Santamarta con los puertos 
del interior del Magdalena, sin escala en ningnn punto, la vía de 
Barranquilla pierda su actual importancia. 

En la misma. medida en que se multiplican las vias de co­
munioacion se multiplica tambien el comercio, i es patente 
que asi no faltará ni poblacion ni 1iqueza para que Puerto Be­
lillo sostenga la competencia del Puerto de Santamarta. 

Por otra parte, si es en las costas clesiertas en donde se 
hace el contrabando, el establecimiento que vá a fundarse sobre 
el litoral atlántico viene a se1· una nueva garantía para nuestra. 
renta de Aduanas. 
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SECCION QUINTA. 

CASAS DE MONEDAc 

En el último año económico se introdujeron a las Casas 
ide Moneda de la República quince mil seiscientos setenta i 
mueve kilogramos, quinientos ochenta i seis gra:mos de plata, 
msí: 

Kgs. Gs. 
De minas.................................................... 2.922-297 
De alhajas i barras.................................... 12,414-234 
En monedas para reacuñar....................... 343-055 

$ 15,679-586 
Como en el año de 1879 a 1880 las in-

ttroducciones fueron de ...................................... . 19,994-649 

Httbo una disminncion de kgs ............... . 4,315-063 

Las cantidades de plata que acaban de espresarse, redu­
tcidas a la lei de 0,835, produjeron veinte i dos mil novecientos 
~setenta i siete kilogramos, setecientos ochenta i tres gramos, 
cqne a. ra.zon de $ 40 el kilogramo, representan la suma do 
$ 918,711-295 milésimos. 

El cuadro que sigue contiene los pormenores de las ope­
raciones verificadas en las Casas de Moneda durante el año eco­
nómico. 

14 
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:a== 

CASAS DE IIION&DA. Peso introd.~· Peso· redoeido. VALOR. AllliDedldlh 

.KS. GS • KS. (}8. os. PS. CB. PB. cs. 

De Eogotá ......... 12,757--289 19,769-949-260 790,797-970¡608,944-650 
De 'Medellin .... .. 2,922-297 3,197-833-742 127,913-325 191,500 ..... 
De Popayan ...... , .... ...... . .... . . . o.'... . . ... . .... ············ ..... . .. -...... ...... 

Totales . ..... 15,679-586 22,967-783-002 918,711-295 800,444-65G 

r-

NOTA.-La. cantidad amonedada. en la.Oasa. de Medellin, es mayor que 
el Talor del metal introducido reducido a. la lei de 0,835, porque babia. una 

~~=~=-·=s~=n=c=m=d=e=l=aff=o=e=c=on=6=nu=·oo==a=n=~=ri=~=.===================~~ 
Al observar que la disminucion de introducciones de plata 

tuvo Iuga1· :en las Casas de Medellin i Popayan, que están si­
tuadas en el centro de nuestros principales distritos mineros, 
podría mui bien deducirse que ella depende en · absoluto de 
haberse 1·eservado la N acion el derecho de acuñar a la. lei de 
0,835; pe1·o examinando el asunto con mayor detenimiento, 
se comprende que dicha disminucion tiene por única. causa 
el alto precio de las letras sobre Europa i los Estados Unidos,­
pues si bien la libertad de amonedacion a la lei espresa.da fué 

l un halago para los dueños de minas en el pais, durante la épo­
ca en que el cambio estuvo al 8 por 100, por término medio, 
desde que éste subió al 15 por 100 es clara la conveniencia de 
esportar las barras, especialmente cuando ella.s contienen oro, 
aunque sea en pequeñas cantidades. 

El hecho de no haberse conseguido en el Canea plata en 
barras para acuñar por cuenta del Gobierno en la Casa de Po­
payan, no obstante que se ofrecieron condiciones bastante equi­
tativas, confirma las apreciaciones anterio~·es, porque es eviden­
te que si los dueños de ese artículo no hubieran encontrado 
mayor utilidad esportándolo, lo habrian colocado en el pa.is~ 
para evitar los riesgos del trasporte i las continjencias de la. 
realizaoion oportuna a p1·ecios ventajosos. 

Es probable, sinembargo, que la plata de nuestras minas 
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DE HACili:ND.A. 107 

roo~tinuaria introduciéndose a las Casas de Moneda desde el 
nnomento en que se concediera de nuevo a los particulares el 
dlerecho de amonedar a baja lei; empero tal probabilidwlno debe 
dleterminar semejante concesion, porqae así la República au· 
1menta. el gravámen que le imponen aquellos establecimientos, 
s:;in derivar provecho alguno. 

En la Memoria del año pasado demostré que la reduooion 
m. la lei de 0,900 de la plata acuñada por los particulares en el 
¡período de 1874 a 1879 exije un gasto de $ 143,045, i parece 
]pOCO razonable seguir un camip.o tan costoso, solo por eritar 
c_que las Casas de Moneda. carezcan de ocupacion durante algunos 
nneses, sobre todo cuando el mal que esto produee desaparece 
roerrándolas temporalmente. Un paso de esa naturaleza solo 
JPOWa justificarlo la escasez de medio chculante, o la proximidad 
ide una crísis monetaria, i es indudable, en mi concepto, que no 
1hai serios temores a ese respecto, a lo ménos por ahora. 

Los proauctos i gastos de las Casas de Moneda en el año 
reconómico fueron los siguientes: 

0..\cSA DE BOGOTÁ. 

'Productos ................................. $ 
Gastos ... ..................................... . 

Dé:ficit.uAoooooooooo•oo•••••""""'"" '"''' 

23,800-37~ mls. 
31,081-692 

7,281- 313 

ru\SA DE MEDELLIN. 

:Productos .................................. .. 
Gastos ....................................... -

Déficit ........................................ . 

4,346-185 
8,152-375 

3,806- 190 
En la Casa -de Popayan no se ejecutaron operaci<mes du-

11'ánte el año. 
La Casa de Bogotá, no obstante el déficit que la afecta 

:.hace tantos años, i que no alcanzó a saldarse con la acuñacion 
lde monedas fraccionarias mandada ejecutar en el año económico . 
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de 1879 a 1880, puede marchar sin grandes embarazos, áun en 
el caso de que su maquinaria no se reponga., siempre que las 
operaciones de amonedar a baja. lei se hagan por cuenta esclusiva 
de la N acion; i la de ~edellin, despues del contrato de 22 de fe­
brero último, mas bien que una preocupa.cion es una esperanza 
para el pais, porque el Gobierno de Antioquia, a quien se cedió 
la administracion i manejo de ella, durante cincuenta años, tiene 
recursos suficientes para montarla de acu~rdo con b,s co.ndi~o­
nes estipuladas. 

Por desgracia no sucede otro tanto con la·Casa de Popayan. 
Ya sea. porque la moneda que allí 15e emite no circul$ con 

facilidacl en los mercados del pais, ya po}que la lentitud con que se 
verifican los trabajos en lugar de atraer aleja a los que puedel¡l 
hacer introducciones de plata ; aquel establecimiento no ofrece 
ventajas de ninguna. é4tse, i es indispensable suprimirlo si los 
fondos públicos han de manejarse con la prudente economía. que 
demanda la situacion del Tesoro. 

En el año pasado se invirtió en dicha Casa la suma de 
$ 3,154-10,-tal vez indebidamente, puesto que el gasto represen­
ta, casi en su totalidad, sueldos de empleados que no prestaron 
servicios, .i este hecho basta para demostrar la justicia de mis 
observaciones. 

Con todo, si la minería en el Oauca hubiera de tomar 
incremento en pocos años, seria conveniente, antes de dar un 
paso definitivo en el asunto, iniciar con el Gobierno de ese Esta­
do un arreglo igual o semejante al que se celebró con el Gobier­
no de Antioquia, para conciliar así todos los intereses i conser­
var un elemento de progreso, naturalmente ambicionado por 
los caucanos. 

La rea.cuñacion de moneda lisa o de baja. lei solo tuvo 
lugar, durante el último año económico, en la Casa de Moneda 
de Bogotá. 

El cuadro siguiente manifiesta los resultados de esa ope-
I8.ClOD. 
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~ 
CASAS DE MONEDA. 

_«(") 

:!~ l! ,S2 o"co .. .,o .:3 
¡'g ;:> ¡.. - ..,'E~ e><> 

'C .. .., .. o .,:; 
d.~ .. - .. .... :::s ::.a .. . .., ...,.., o "'"' ~--. - .. :¡ :;;<> 

~-
o<~ C:o a. e: .. .. ..: 

c3~ i • o .. - .... 
Ot:lo p.. p...,. 

PESOS. Ks. Gs. Ps. Ms Ka. Gs.1 Ps. M•.¡ 

11 
Bogotá .. . .. .... ......... 15,000 348-055 2~~2~1~ . ~·~2~5~1 .3,071-550 .... ~ . . . . .... 

En la Casa de Moneda de Bogotá se arregló definitiva­
Imante la fundicion de metales por medio de crisoles de plom­
lbajina, i se hicieron 1·eparaciones impertantes en el taller de 
ll.aminacion; pero esto, aun cuando es un adelanto, no tendrá 
mran significacion miéntras las máquinas de amonedacion no se 
roambien por otras de estilo moderno, movidas por vapor, con 
llas cuales puedan emitil:se monedas perfectas, sin grandes 
mastos. 

Si una emision de $ 800,000 anuales, en piezas de baja 
llei inútiles como moneda fuera del pais, cuesta hoi,-ademas de 
resfuerzos estraord.inarios de atencion i de constancia,-lo mismo 
~que costaría otra de dos millones de pesos en monedas acepta­
lbles en todo el mundo, solo con la adquisicion de aparatos ada­
amados pam preparar i acuñar los metales; no puede vacilarse 
nnas tiempo en montar tales aparatos, toda vez que ellos, por 
nnui considerable que sea su valor, dejarán en un corto período 
mtilidades para indemnizar el gasto que se haga. 

I no debe ser ya inconveniente en este asunto la falta de 
ffondos actuales, pues la enaj enacion del edificio .en que está 
restablecida la Casa de Moneda, atendidas su estension i su si­
ttuacion en la parte mas impo~ante de la ciud.ad, daria, en mi 
<concepto, los recursos necesarios para adquirir la maquinaria i 
nnontarla en el edificio de Santodomingo, sin sacrificios para el 
'Tesoro. 
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110 MEMORIA DEL SECRETARIO 

La Compañía del Canal interoceánicó solicitó en el mes 
de junio tÜtin'lo, por conducto ele su Presidente el señor de Les"' 
seps, permiso de acuñar en Francia un millon de pesos en mo­
nedas colombianas, con el objeto de atender a los gastos peque .. 
ños en Panamá; i se le contestó, de órden vuestra, que se pasaril\ 

· la solicitud al Congreso para que esa corporacion determinara 
lo que creyera mas acertado. 

Esta resolucjon .no dejó satisfechos a los empresariQs d,e 
aquella obra, e insistieron en su solicitud con fecha 13 de octu­
bre último; pero como es indudable que el pel'JlÜBo espre­
sado tiene graves inconvenientes, juzgasteis que en lugar de 
concederlo debia adoptarse el medio de -hacer la emision del 
millon de pesos por cuenta del Gobierno, con barras de plat~ 
suministradas por la misma· Compañía del Canal, i así se le 
propuso al señor de Lesseps, manifestándole que, en todo casi/, 
debia someterse el arreglo a la aprobacion del Congreso. 

Aun cuando no considero insuperables las di:fi.cultadea que 
se le han presentado a la Compañía para trasladar t. Panamá 
monedas de plata aceptables por los trabajadores del pais i del 
estranjero, pues las monedas francesas circulan en todo el munao 
por su valor nominal, parece clara la conveniencia de qua el Poder 
Lejislativo estudie el asunto de que me ocupo, i con tal fin se le 
pasarán oportunamente los documentos respectivos. 

Las mone~s de nikel, mandadas emitir de ac1erdo con 
lo dispuesto en el parágrafo 2.0

, artículo l. o de la lei 39 de 1880, 
han sido motivo de viva inquietud para algunos órganos de la 
prensa i para diversas entidades comerciales, acaso pmla creen­
cia de que eon su circulacion está amenazado de muer.e nuestro 
sistema monetario. 

Aparte de los que ejerce_n el ministe1io de la opoacion, hai 
evidentemente muchos ciudadanos que animados de alto e~íritu 
de patriotismo, desean el mas completo acierto en el nanejo de 
todos los resortes administrativos i aspirando a ver en nuestra 
patria una civilizacion mas grande que la que hemos alcanzado, 
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t>E DACIENDA. 111 

qni<eren que se llegue al fin pero ;in empezar por el princiJ>io. 
En asuntos económicos no Pl.lede cnminarse a saltos, ni 

ba.sita que las teorías sean esactas para qne resulte buena su 
apllicacion; pues si el buen sentido puede adivinar los escollos 
de 1tl1!ftl medida solo la práctica tiene el privilejio de ayudar a 
venroerlos, como lo prueba el hecho de que en los centros mús 
notmhles del progreso no se haya llegado a la perfeccion sino 
desjpu.es de largo aprendizaje i de costosas esperiencias. 

Es natural, desde luego, que el ejemplo de paises comple­
tam(ente maduros en todo adelanto, sirva de estímulo a los que 
estám en la infancia; mas debe considerarse que las circunstan­
cias no son unas mismas para todos, porque esto hace que aun 
los ]principios ensayados con mejor éxito en una parte resulten 
deñccientes en otra, sobre todo cuando no se modifican en el 
sentido que lo determinan los usos propios. 

Los efectos benéficos de una reforma, supongamos en 
Ingllaterra, no es probable que se obtengan entre nosotros, por­
que .allá se cuenta con una enorme masa de poblacion, con co­
nocimrientos jenerales i con el producto P.rmónico de un progréso 
múlitiple ; al paso que aquí, como en todo' pueblo nuevo, el 
avamce de un lado debilita, por lo comun, el adelanto de otro. 

Vuestro Gobierno no pensó nunca hacer del nikel una 
cuesition de Estado; se propuso tansolo, obedeciendo a mandatos 
supeu:iores, ensayar un recurso nuevo que, sin afectar los comunes 
inter1eses, podia dar felices resultados para la riqueza pública. 
La p1olitica, sinembargo, vino a apoderarse del á.sunto, i alegan­
do ejjemplos de paises estranjeros, resucitando antigno.s siste­
mas i sembrando la desconfianza, amontonó tales dificultades, 
que m.l ñn consiguió que la medida no tuviera el desarrollo que 
habim. derecho a esperar. 

Las monedas de vellon son, en efecto, tan antiguas como 
las de oro o plata, i su conveniencia está sancionada por el uso 
en ca.si todas las naciones civilizadas del mundo. En Inglaterra 
la circnlacion es de $ 0,19 por cabeza de poblacion, lo que re­
presenta muchos millones. En Francia no se conoce casi otra 
mone,da para las pequeñas transaciones ; de tal modo, que en el 
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pago de coches, i en la compra del pan, ella es instrumento 
obligado de cambio. I lo .mismo sucede en Rusia, donde la 
proporcion es de $ 0,80 por cabeza, i en Italia, i en Béljica, i en 
Alemania i en todas partes. Con respecto a la observacion tan­
tas veces repetida de que el nikel carece ·de valor intríns~, es 
preciso tener en cuenta que en las monedas fraccionarias esta 
no es cond.icion esencial, porque la garantía de su circulacion 
reposa en la oferta de pago que hace el Gobierno que las emite. 
Sucede con ellas lo que con el billete de Banco, que sin tener 
yn.lor iutrínseco i no siendo mas que· un signo del crédito, re­
pfe::~enta, no obstante, el valo1· de la moneda que significa. Las 
monedas fraccionarias, que se emiten para los pequeños cam­
bios, no han menester de las condiciones que se requieren para 
b.s q ltC se destinan a los grandes :negocios, las cuales, debiendo 
ir como mercancía a todos los mercados, sí necesitan los requi-. 
sitos universahnente exijidos para su aceptacion. En último 
resultado, las unas tienen valor real i las otras valor fiduciario, 
i de ahí el que éstas circulen fácilmente con solo inspirar con­
fianza en su reembolso, miéntras que aquellas, que son un valor 
esp01iable, requieran, como se ha dicho, ot1·as condiciones. 

Siendo el Gobierno el único que puede emitir moneda, i 
el que está obligado a cambiarla, la mat_eria. de que se val­
ga para la emision, en la fraccionaria, no puede ser motivo de 
alarma para los tenedores; porque aun suponiendo que fuera 
de 11arro siempre llevaria el ·sello de la responsabilidad ae la 

Nacion. 
Por otra parte, la moneda es simplemente una mercancía, 

sujeta, como todas las demas, a la lei de la oferta i la. demanda ; 
de suerte que si el Gobierno lañzara a la circulacion mayor 
cantidad de la que demanda el consumo i la proporcion exis· 
tente con los otros valores, aun cuando fuera de oro, se produ­
cirla oferta escesiva i por consiguiente baja en el precio, pues 
roto el equilibrio entre un valor i otro se afecta por fuerza la. 
unidad. La esperiencia ha enseñado que nada adelantarla un 
Gobierno con poner en circulacion mayor cantidad de moneda 
de la que demanda el consumo or<linario, porque estando él 

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



DE l!ACIEND.A.. 1Í3 

oblig{ado a cambiarla, es claro que los sobrantes de la circulacion 
volvm.rian á sus cajas tan pronto como ei consumo estuviera sa­
tisfereho. I no se diga que puede suceder que ae haga obligato­
rio ell recibo, porque la misma esperiencia ha enseñado que el 
curso u que es hijo de la confianza, jamas podrá ser forzoso si se 
le qtUiere completo. 

Entre nosotros no es posÍble, seguramente, em1tir; en pro• 
porciu:>n, la misma cantidad de moneda fraccionaria que en Ru..; 
sia, pwr ejempio, ni debe aspirarse a la facij.idad en la circula..; 
cion (que allá le ha otorgado. la confianza jeneral; pero no hai 
razom alglllla, me parece, que autorice la creencia de que no 
pudiem~o conseguirse el mismo resultado que en ese pais, prévias 
las gmrantías para el cambio. I supuesto que vuestra .Adminis­
tracio>n., inspirándose en l& prudencia, ha limitado sus esfuerzos 
en lo relativo al níkel, a dar principio a it~. medidá, sin imponeY-· 
la en illngun sentido, i garantizándola con la cuarta parte de los 
caudru.les públicos, los temores que se han manifestado carecen 
de fumdamento, i con ellos, en lugar de un bien se le ha hecho · 
al paiis un mal gra~simo. 

La prueba;, de que en este asunt6 no se ha ido mas allá · 
de lo~ límites convenientes, es el resultado de estas cifras: 

Níkel acuñado ...................................... $ 350,000 
Níkel en circulacion ............................... 143,000 

Difereneia ...... ~ ..................................... $ 207,000' 
• 

¿ Se jmzga escesiva esta cifra en un pais dé mas de tres milloneS: 
de halbitañtes ? · 

.I suponiendo que hubiera esceso, ¿la emision no se reduce 
todos los dias con las cantidades que entran a las cajas na:ciona­
les en pago del 25 por :tOO de los derechos de impottacion, del 
50 pmr 100 de la renta de Salinas i <Iel total de los servicios de 
Corree>s i Telégrafos, es decir, con un fondo permanente de 
amortiizacion de $ 1.600,000 anuáles? 

15 
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SECCION SESTA .. 

TIERRAS BALDIAS. 

El movimiento en este ramo no ha. sido, en el año qu~ 
concluye, tan activo como en años anteriores, a causa, principal­
mente, del decreto ejecutivo número 92, por el cual se suspen• 
dieron las adjudicaciones de baldíos situados en el Estado de 
Panamá, i del marcado con el número 505, por el cual se dispu .. 
so suspenderlas tam bien en toda la República. 

El primero de los decretos citados era reclamado por las 
eonveniencias jenerales det pais, desde que asumió un carácter 
de seriedad indisputable la empresa de escavacion del Canal 
interoceánico, a. favor de la cual los baldíos situados en el Ist­
mo adquirian un valor que la Nacion no debía dilapidar,-.ce­
diéndolos al bajo precio a que se vendían los títulos de coneesion 
en el mercado; así como tambien porque, llamando aquella em­
presa la atencion de mui fuertes capitales estra.njeros, no era. 
difícil,- i, por el contrario, estaba en el curso natural de los 
acontecimientos,- que, conocidas las facilidades que presenta. 
nuestra lejislacion en este punto i el bajo precio de los títulos­
de concesion, se organizara alguna poderosa asociaeion que~ 
provista de los títulos Bllficientes, se adueñara de todos o de la 
mayor parte de los baldíos de aquella rejion, llegando por es9 

medio a constítuir para mas tarde una amenaza contra la. 
soberanía ~cional, o por lo ménos un peligro de compñeaciom!s 
que pudieran llegar, como en otra época, a costar mui caro a la. 
N acion. Fueron, pues, las previsiones del patriotismo las que 
inspiraron el decreto de que me ocupo; i, en mi concepto, el Con­
greso próximo a reunirse,-animado como lo estará, de la misma 

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



DE HACIENDA. 115 

previision que 01ijinó el decreto mencionado,- deberia establecer 
en runa leilas condiciones especiales con que deben adjudicarse 
dichcos baldíos, i en qué época, o bien autorizar al Poder Ejecu-, 
tivo para que las designej en atencion a los intereses que se con­
.sultal.IL 

La espedicion del decreto por el cual se suspendieron las 
adjmdicaciones en todo el territorio de la República, fué recla­
madla~-ordenada pudiera decirse,-por el Congreso del año ante­
rior,. por medio de proposiciones aprobadas en ambas Cámaras, 
escit~ando al Poder Ejecutiv0 para que dictara aquella medida; 
i se (dió esa forma al mandato porque las sesiones estaban ya 
toeamdo a su 'ñn, i no se podia disponer por consiguiente del 
tiem}po necesalio para formularlo en una lei. 

Motivaron el procedimiento de las Cámaras las solicitudes 
instmntes de ciudadanos de diversos Estados de la U nion par~ 
que fse adoptara una providencia de ese órden, a causa de que 
11sociiaciones o compañías poderosas por sus recursos de toda 
clase, estaban apouerándose de los bosques nadonales que con­
tienten sustancias preciosas para el comercio, con perjuicio de 
la grran mayoría de colombianos que pudiera aprovecharse de la 
libe1ttad de esplotacion de bosques nacionR.les concedida por el 
Códügo Fiscal, i cuyos intereses quedan sacrificados con la apro· 
piac)ion de esas zonas por compañías o particulares que, si bien 
ímpmlsan la industria nacional i desarrollan la 1·iqueza, ~s 

circmnscribiéndola a unas pocas manos, o a un círculo mill; 
redmcido relativamente a la masa de poblacion que tiene e~ 
pais;. 

Pero no obstante que la suspension de las adjudjcacio-. 
nes,-decretada con las escepciones que la conveniencia mas je­
nera:tl exijia,-ha producido los buenos resultados que se espera­
ban,, como ella no puede continuar rijiendo indefinidamente, 
a camsa de los compromisos que de tiempo atras tiene contraídos 
la Nfacion, es úrjente que el Congreso organice el ramo conv~­
niemtemente, consultando i armonizando todos los intereses. 
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----------~---~----------... ,. ____ .., ...... 
En sostenimiento de la misma tésis se dijo por este Des-. 

pacho al Honorable Senado de Plenipotenciarios, en nota de 2 
de junio del presente año, lo siguiente : 

"La lejislacion sobre tierras baldías exije indu:dablemen ... 
te reformas urjentes, tanto para evitar que esta propiedad na.-· 
cional, por lo ménos en su parte más valiosa i mejor situada, 
se reduzca a unas pocas manos, i embarace i paralice el desa­
rrollo industrial, oomo para póner remedio, siquiera sea en~' 
a la destruccion de las riquezas vejetales que dichas tierras 
contienen, i que hoi se esplotan no solo sin prevision sino de 
una. manera salvaje. Mas como el Congreso actual, por cansas 
independientes del patriotismo de sus miembros, no ha tenido 
tiempo de dedicarse a hacer aquellas reformas, i entre tanto los 
males que se esperimentan toman pt·oporciones graves, nada 
mas oportuno que suspender hasta el año próximo las espresa­
das adjudicaaiones ele baldíos, que siguen despertando grandes 
ambiciones, i que segun es patente para todos, empiezan a pro­
duoir conflictos dondequiera que se descubren bosques de quina 
de alguna. signifi.cacion. 

"De la medida aludida no se obtendrán, seguramente, los 
dos objetos que acaban de inclica1·se, porque la libre esplotacion 
de bosques no puede impedirse, ni una vez prohibida habria 
medios suficientes para hacer efectiva la prohibicion. Sinem­
bargo, si esa es la sitna.cion creada por nuestras leyes; si nues­
tras :ci.quezaa vejetales han de ser destruidas fatalmente, vale 
mas que sus despojos sean para todos en lugar de servir para 
sólo unas pocas compañías, que por contar con mayores recur­
sos o mayores influencias, tratan de apoderarse de las tierras, 
escluyendo al pobre i al desv~lido del beneficio que ellas les 
ofrecen para mejorar su condicion; i en este punto de vista la 
medida a,doptada por la Honorable Oámara de Representantes 
se funda en la justicia, la equidad i la conveniencia nacional, es 
decir, en los fundamentos más elevados que pudieran presentarse 
para apoyar un acto gubernativo en un~ sociedad libre e 
Uustrada." 

En este grave asunto conviene tener presente que 1~ 
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DE HACIENDA. 117 

N acion no debe dilapidar, vendiéndolas a ínfimo precio, 
tierras que no son patrimonio esclusivo de las presentes jenera­
ciones, sino tambien de las que vendr[m despues; que los in te. 
reses del pais, bien entendidos, exijen que las leyes impidan la 
constitucion de esas inmensas propiedades que tienden a crear 
situaciones como la que actualmente lamenta la Irlanda,-situa­
ciones que, una vez que existen, no pueden hacerse desapa1·ecer 
sino con remedios supremos; i últimamente, que estas previ­
siones no deben conducirnos tampoco a embarazar ele tal modo 
la apropiacion de los mencionados tenenos, que no puedan ad­
quirirse ni aun por el cultivo í la colonizacion. 

El Poder Ejecutivo ha tratado de reglamentar, en la es­
fera de sus facultades legales, el ramo de adjudicaciones de bal­
díos; pero a pesar de las disposiciones dictadas: la tramitacion 
presenta todavía algunos inconvenientes que no pueden dejar de 
existir hasta que no se jeneralice bien el conocimiento de la 
lejislacion vijente en la materia. Sinembargo, como en . la 
parte puramente adjetiva la lejislacion no demanda reformas 
sérias, algunos esfuerzos más i el trascurso del tiempo bastarán 
para llegar a un término satisfactorio. 

Disposiciones constitucionales i legales daban al Estado 
de Panamá derecho a 230,000 hectaras de baldíos, que su Go­
bierno reclamó en el cm·so del año; mas, apru·eciendo de la 
cuenta que se lleva en esta Secretaría que se habian emitido, con 
el carácter de títulos de concesion, certificaciones por 201,200 
hectaras que no estaban amortizadas, se pidieron los informes 
convenientes para hacer constar qué suerte habían corrido aque­
llas certificaciones. Informó el Gobierno que no se hallaban en 
los archivos oficiales del Estado ni había constancia de que se 
hubiera dispuesto de ellas legalmente; i partiendo de esta afir­
macion, se dictó resolucion anulando las mencionadas certifica-
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clones i disponiendo que se emitieran títulos de concesion por 
todo el haber del Estado, que ascendía a 230,000 hectaras. 

Esos títulos fueron entregados a un apoderado del Go .. 
bierno de aquella Sccoion de la República en esta ciudad. 

Para dar cumplimiento al inciso 4.0 artículo 3.0 de la leí 
58 uel corriente año, se dictó el decreto número 698 disponiendo 
la emision de títulos de concesion por cien mil hactaras de 
tierras baldías, con destino a ser vendidos, conforme a la misma 
lei, para ausiliar con su producto la construccion del ferrocarril 
de Jirardot. 

V erifi.cada la emision, se remitie1·on los títulos a la Teso­
rería jeneral de la Union para su venta en remate público, 
tomando como base mínima un peso por hectara, de acuerdo 
con la. lei; más, segun datos que se tienen en esta Secretaría, 
solo se ha vendido un insignificante número de hectaras, no 
obstante que por el decreto citado se dispuso que las adjudica .. 
ciones que se solicitaran con títulos de esta clase serian decre­
tadas, o en otros términos, qu.e quedaban esceptuadas de la sus­
pension decretada para todas las adjudicaciones. Esto demuestra 
que el precio de un peso por hectara ha parecido esce.sivo a los 
peticionarios de tierras baldías, i es indispensable una reforma 
en el particular si se desea que este recurso para el ferrocarril 
de Jirardot produzca buenos resultados. 

Entre los documentos anexos a esta Memoria se hallan 
las principales disposiciones o resoluciones ~dictadas en el curso 
del año en este ramo, i un cuadro jenel'al dé· las adjudicaciones 
decretadas desde el año de 1827 hasta el pitBente, cuadro impor­
tante que se ha formado en vista de los datos que existen en 
este Despacho, i que puede ser de grande utilidad mas tarde, 
para la formacion de la estadística en este ramo. 

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



"l>E HACIENDA. 119 

SECCION SETIMA. 
--:•--

TIMBRE NACIONAL. 

Si no obstante el estraordinnrio movimiento que aun exis­
te en el Departamento judicial, con mothro de las reclamacio­
nes por suministros, empréstitos i cspropiaciones en la. guerra 
civil de 1876 a 1877, la renta de Timbre no correspouclió en el 
último año económico a las esperanzas que se concibieron al es­
tablecerla, juzgo que sus rendimientos no esccdcrím ya, duran­
te mucho tiempo, de la sumn do $ 40,000, tanto porque aquel 
movimiento será mucho menor en lo sucesivo, como porq11e el 
desarrollo comercial del pais se vorifimt con demasindn lentitud, 
a. consecuencia del atrazo en que se encuentran las v:ius ele co­
muniCamon. 

Dicha renta es, sinembnrgo, m1 rceurso importantísimo 
para nuestro angustiado Tesoro, i conviene, por tanto, conflerrar­
ln. m.iéntras se arbitra otro más abundnnte i má.s seguro, con el 
cual pueda atenderse a las crecientes ne~esidades del servicio 
administrativo. 

Oomo toda contribucion nueva produce desagracio entre 
los contribuyentes, la de Timbre ha sido calificada ele injusta i 
hasta de inicua; pero semejante npreciacion, infundada en lo 
jeneral, no debe estimarse decisiva en el asunto, puesto que ni 
la han hecho los verdaderos representantes de la opinion públi­
ca, ni tiene, a lo ménos en mi concepto, otra fuente que el espí­
litu de resistencia i de censura, tan comun entre nosotros siem­
pre que se sale de los estrechos límites de la. rntina. o de la. 
tradicion. 

El derecho de Timbre carece, sin duda algnna, de mucha8 
de las condiciones que se requieren para que un impuesto !'ea 
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aceptado con buena voluntad ; más como no tiene caractéres que 
lo hagan odioso, habria poca prudencia en prescíndir d.e él, es­
pecialmente en aténcio~ a que la renta de AduanSts sufre en estos 
momentos contrariedades que, aunque pasajerasf presentarán 
más tarde sérias dificultades al Gobierno. 

Adamas, el derecho de Timbre ha producido un resultado 
de otra naturaleza, qué debe tenerse en cuenta al estimar las 
conveniencias de su conservacion, i es el de haber facilitado 
considerablemente el despacho en las oficinas públicas naciona-­
les de los asuntos que por ellas cursan, dis:m.inuyendo los me-­
moriales, peticiones, &, entre los cuales babia un gran número 
que no tenian apoyo en necesidad al~a justificable, i que hoi 
no se presentan porque cuesta veinte centav~s la ejecucion del 
deseo de disb·aer la atencion de los empleados, snsttayéndola 

t 

de los negocios graves i urjentes de la adm.inistracion. Es de 
notar que dicho impuesto no es una traba para los ciudáda:nos 
que tienen que tratar algun asunto importante en cualquiera 
oficina nacional, i que, en consecuencia, puede conservarse 1irin 
herir intereses particulares relacionados con el Gobierno d{5 la. · 
República.. 

A pesar de todo, la. cuestiones de tal manera insig:nifiatn­
te para el T esoro, que el Congreso puede resolverla en cual­
quier sentido sin afectar graves intereses. Cuarenta mil pesos 
más o euarenta mil pesos ménos, cuando el desequilibrio entre 
los presupuestos alcanza a millones, no modifican en el fondo 
nuestrS~ situacion _fiscaL 

P ara llegar a una. solucion bajo ~ste a:specto importa, 
sinembargo, examinar los ante_cedentes sobre este negociado:r 
i el cuadro siguiente los exhibe pormenorizados. 
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l r--;;-AD'RO que maili1iesta las ventas i productos de estampillas de Timbre llaclonal 1 
en el año económico de 1880 a 1881 

OFICINAS DE E:SPENDIO. 
ESTAMPI· 

LLA8 PBODUOTO. 
ftNDID.&.S. 

Administracion jeneml de Correos ...................... 48,669 9,788 80 

Id. de In. Adwmo. de Barran quilla. ......... 18,195 2,689 ... 

Id. principal de Hacienda en id ............ 55,289 11,057 80 

Id. id. id. en Oartn.jeno. ... 25,675 5,185 . .. 

Id~ id. id. en Co.li . ......... 11,749 2,949 80 

Id. id. id. en Cúcutar .. . ... 18,902 8,780 4.0 

Id. id. id. en lbagué ...... 2,491 498 20 

Id. id. id. en Medellin ... 4,969 998 80 

Id. ia. id. en Nciva ....... 1,809 261 80 

Id. id. id. en Panamá ..... 4,888 987 60 

Id. id. id. en Popo.yan ... 9,441 1,888 20 

Id. id. id. en Riohacha ... '5,260 1,052 . .. 

Id. id. id. en Santamarta 49,364 9,872 80 

Id. id. id. en el Socorro ..... 2,868 478 60 

Id. id. id. en Tunja . .. .. :. 2,186 427 20 

Id. id. en el Territorio de San Matin. 2,107 421 40 

Id. id. en el id. de Casanare. 784 156 80 

Id. _ id. en el id. de San An<lree i 

San Luis de Providencia. ········· ············ 
258,546 51,709 20 

Este cuadro ha sido formado con los datos que se han podido recojer de 
las diferentes oficinas de espendio i de las cuentas pre.sentad.a.s a la. Oficina. · 
jeneraJ del ramo. Los datos suministrados por las Administraciones princi­
pales de Hacienda en Ca.rta.jena.-1 Panamá, solo contienen loa de las esta.m· 
pillas vendidas en dichas oficinas, faltando, por consiguiente, las ventas en 
las damas oficinas de espendio de los Esta.dos de Bolívar i Pa.na.má. 

-16 
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SECCION OCTAVA. 

BIENES NACI O NALES. 

Los esfuerzos que se han hecho con el fin de reunir da.­
tos p1·ecisos aco1·ca del ro.mo do Bienes nacionales, han sido 
completamente estériles; de suerte que hoi, lo mismo que en el 
aiio pasado, tengo que informaros que no existo en mi Despa­
cho nacln que pueda serár de base para un trabajo serio en tan 
importante asunto. 

Los empleados nneionales a (1uienes me dirijí por circu­
lar de 18 de enero último en solicitud de tales datos, bien por ne­
glijencia, bien porque no saben a qué atenerse en el particular, 
o no han contestado la escitacion, o bnn dicho simplemente je­
ucrnlidades con las cuales no es posible poner en claro la ver­
dad, sobre todo a causa de que el inYentario que la Secretaría 
del 'fcsoro pasó a In de Hacienda, en Yirtud de las variaciones 
que introdujo en los Departamentos administrativos la lei 10 
de 1880, es una mezcla confusa do inscripciones relacionadas 
con los Bienes nacionales i con los Bieues desamorliza<l()s, que no 
permite entrar en investigaciones do ninguna clase. 

En la actualidad solo se conoce con entera certidum­
bre, en el ramo ele que me OC1lpo, lo que el Gobierno posee en las 
Snliuas que se esplotan i elaboran por cuenta de la Reptíblica, 
i creo que para establecer de un modo indisputable sus derechos 
respecto de las fincas que le pertenecen en los diversos Estados 
de la U nion, en lugar de apelar al medio, ya. ineficaz, de enviar 
comisionados especiales, con el carácter de visitadores, a inten­
tar juicios de reivindicacion que no se deciden nunca por los 
Tribunales, convendria ceder a los mismos Estados, o a las 
municipalidades, la mitad del valor de los bienes que descubran 
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conno do propiedad nacional, siempre que apliquen lo que les co­
rrmaponda al fomento de la instruceion o de la beneficencia. 

N o es aventurado afirmar que las tres enartas partes de 
les Bienes Nacionales pasan hoi como de propiedad particular; 
i sii aun así, la renta que el Tesoro deriva de este ramo rcpre­
semta la suma de$ 2,940-10, es fácil comprender cuánto gano.ria 
la 1N acion recuperando losqne le ha.n usurpado, aun en el caso de 
admptar, para conseguirlo, el camino que me he permitido indicar. 

SECCION NOVENA. 

C O N T A B 1 L 1 DA D. 

Entre los documentos de esta Memoria encontrareis los 
Ba.lanoes de la cuenta. de la Secretaría de mi cargo. 

Del exá.men de esos documentos aparece que en el De­
parlamento de Hacienda no se han hecho sino los gastos indis­
pemsables para la recaudacion oportuna i arreglada de las rentas. 

En el año económico de 1879 a 1880 dichos gastosaseen­
die>ron a$ 710,163-05, o sea a una suma poco más o mónos 
igwal a la invertida en el período do 1878 a 1879 ; i aun cuan­
do en el tiempo trascurrido de la vijencia económica de 1880 a 
18f8llas legalizaciones a.lcazan a $ 614,052, el Poder Ejecuti­
vo puede disponer todavia. de un saldo de $ 803,248-25, que 
rep>resenta mas de la mitad de lo votado por el Congreso en el 
Presupuesto respectivo. 

Los datos relativos a la vijencia actual son todavía mui 
defficientes, i creo inútil incluirlos en este escrito. 
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C O N O L U S l O 1\· 

N o me corresponde decidir si la 1abor que he -ejecutado 
;como Secretario de Hacienda ha sido provechosa para el pais, 
pero la anterior esposicion demu~stra que en el ejercicio de las 
delicadas funciones que tuvisteis a bien enca.rganne, he cumpli­
do con lealtad los deb-eres que el patriotismo impone a los ser­
vidores públicos ; i este hecho, que nadie podrá desconocer, 
.satisface am:pliamente mi conciencia de hombre honrado. 

Bogotá, 31 de diciembre de.1881. 

' Ciudadano P-residente, 
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